
RENUNCIA, QUE HACE EL CIUDADANO MANUEL 
DE VIDAURRE, DE LA PLAZA DE MAGISTRADO 

DEL SUPREMO TRIBUNAL DE GALICIA 

eñor: 

En 27 de octubre del próximo año concluido, a la seis de la tarde, 

recibí la orden de V. 1., por la que usando de las facultades que le conce­

dieron la Corte , por el decreto de 29 de junio, me traslada, gozando mi 

antigüedad, de la Audiencia Territorial de Puerto Príncipe, donde me halla­

ba, a la del reino de Galicia. Se me apercibe para que m e embarque a la 

mayor brevedad, pue en caso de dilatación, se dará por vacante la plaza a 

que soy promovido. En un mismo día y con diferencia de una hora, llegó 

a mis manos el principal y duplicad o: éste directamente a mí, el primero 

por el conducto del Regente pTe idente Dn. Joaquín Bernardo Campusa­

no. Vieron también otra do reales ÓTdene ; la una a la Audiencia para 

que no me numerase entre los oidore desde aquella fecha, y la otra al 

Capitán General, con el fin de remover cuantos obstáculos pudieran oponer­

se a mi salida 1 . 

Es notorio a la isla toda, que es ta determinacione sobre mi perso­

na, se me hicieron entender en circunstancias de hallarm e con una enfer­

medad graví ima, qu hacía desesperar de mi alud. Muchos de los mi -

mos que han informado contra mí, decían, que no e taba en estado de cum­

plir con lo que e me ordenaba, y que debía ante todas estas cosa , tratar de 

mi curación. Mi delicadeza se opuso a tan hipócrita con ejos y con do 

1 LA REAL ORDEN. 
Usando el Rey de la facultad que se le concede por el decreto de las Cor­

tes de 29 de junio último ha tenido a bien trasladar a V. S. de la plaza de 
magistrado que obtiene e~ esa Audiencia a otra de igual clase que se halla 

vacante en la de Galicia por fallecimiento de Dn. Ramón María Moya, reser-

vándole la antigüedad que le corresponde. . . 
De real orden lo comunico a V. S. para que en su vista se traslade rn­

mediatamente a la península a c;ervir su nuevo de tino, en la inteligencia de 

que S. M. no admitirá excusa alguna que lo difiera, y de que si V. S. no em­
prendiese este viaje a la mayor posible brevedad aprovechando la primera 

ocasión, se entenderá que· renuncia a la plaza de magistrado a que ahora se 

le traslada y se procederá en tal caso a u provisión así como se va a pro­

veer desde luego la vacante que V. S. deja en esa Audiencia, declarada ya 
como tal por S. M. Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 15 de ju­
lio de 1822. 

Nicolás Garelly. 
Sr. Dn. Manuel de Vidaurre y Encalada. 
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me adas de mi renta, y sin espeTar recoger el producto de mis preciosos 
muebles, alí de Puerto Príncipe a las cinco de la mañana del 7 de noviem­
bre. i habrá ejemplo de un magistrado promovido tan sin causa legítima, 
ni de otro que cumpliese con mayor serenidad y prontitud. Así es, que 
el día 22 del mes mismo, ya e taba urcando los mares con dirección a los 
Estados Unidos de América. 

Está V. M. obedecido, pero se ha de dignar e cucharme por esta úl­
tima vez. Hablo de este modo, poTque mis relaciones sociales con el go­
bierno de V. M. quedan entera y eternamente concluidas. Es preciso que 
V. M. entienda, por qué dejo de ser magistrado, y por qué su pendo mis 
derechos de ciudadano español; mientras un régimen más firme no asegure 
lo sagrado de las propiedades. El honor en las monarquías, si es la base 
de la Constitución, según el primer pensador de Francia, es también el más 
sublime de todos los bienes. El hombre que no lo defiende, o que lo mira 
con indiferencia, es más infame que el ladrón y el asesino. Cubren éstos 
cuanto pueden us crímenes; el apático al mirar con frialdad la ofensa él 
mismo con su vergonzoso ilencio se la imputa. Somos los e pañoles sobre 
todos los pu blos, la gente más celosa de su honra. No puedo menos, que 
comprobando e ta proposición de recordar a la feliz memoria de V. 1. un 
rasgo heroico de nue tra hi toria. Cuando el trai<lor Conde de Borbón, 
prófugo de Francia, por tomar las armas contra u patria y su Rey, el 
Emperador CaTlos V, pidió para que se ho pedase, la casa a un Duqu : 
Obedezco, dijo é te, pero erá demolida apena alga de ella un hombre 
manchado de traición. Yo tengo e tas mismas ideas, y con ju ticia, pues 
mucho siglos antes de que vinie en a servir, o mandar los Borbones, ya 
los Vidaurres eran de las familias má antigua y distinguidas. 

En el mi mo hecho de no ñalar V. 1f. au a para mi involuntaria 
traslación, y la de mantenerme en mi antigü dad, se califica que no hay en 
mí delito. Por el má pequeño e me hubi ra formado prnc o, según nue -
tro rito civile., y m impondrían las p nas condigna al crimen. Fue 
el decreto de V. M. de aquéllo con que Luí XIV y u descendiente po­
blaron ca tillo y prisione ; de aquéllo que apol ón llamaba de alta po­
lítica; d aquéllo con qu in prueba entenció a us enemigos; d aquéllo 
con que invadió un tenitorio pacífico, para asesinar al ilu tr , al genero o, 
al valiente nieto del grande ondé. E el corazón d V. M. sobre manera 
dócil, pero por desgracia ha recibido lecciones de los hombres má tirano 

impíos. o aprendió V. M. a pre entar e al frente de lo j 'rcito . in 
la revolución d Madrid ningún ruego fue bastant para que V. M. torna 
las arma y un caballo. Quería V. M. matar pañol 1 oT mano de otros, 
110 manchar la uyas. E má fácil r presentar a i lip II, qu a ~ nriqu 

IV. 

Yo no m quejo tanto d V. M. en el el crcto arbitrario le mi tra. -
!ación, corno d l Supr mo 'ongre o. l ti rnp qu e trata d e tabl -
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cer un gobierno opue to al despotismo, se le conceden a V. M. facultades 
y privilegios para que pueda ser déspota. Si quedaba a la di posición de 
V. M. el trasladar los magistrados, ¿quién e serían los que recibiesen este 
castigo? ¿No lo serían sin duda los liberales, lo que defendían a todo ries­
go la libertad de España y su Constitución? Los serviles estaban seguros, 
¿y por qué lo estaban? Lo penetran cuantos están instruidos de todos los 
movimientos de Madrid y de las demá prnvincias. El imán no atrae con 
tanta fuerza , como el Poder Ejecutivo que trabaja de continuo en extender 
sus límites 2. 

Esta es una verdad qu no necesita prueba: ella está autorizada por 
la larga experiencia de lo siglos: ella se hace hoy más palpable que nunca. 
¿De dónde viene, que aún reconociendo los prodigiosos efectos de la luz, 
el Rey de Witemberg no concede al pueblo la Constitución que pide? ¿Por 
qué el de Dinamarca reserva la solicitud para otro tiempo? ¿El de Pru­
sia, por qué ti ene su antiguos y nuevos estados bajo un gobierno militar? 
¿Los príncipes, en general, de Alemania, por qué tiemblan como delante de 
un precipicio, antes de acceder a un gobierno representativo? ¿Por qué es 
déspota Luis XVIII, durmiendo a mil pasos de la plaza donde fue deca­
pitado su hermano Luis XVI? Yo lo diré: permítame V. M.: e porque 
ni la razón, ni el temor, ni lo ejemplos pueden hacer que un Rey sea jus­
to. Este sería un fenómeno mayor, que un hombre en salud y vida, sin 
movimiento en el corazón. Esto debieron considerar las Corte para no 
dejar a V. M. árbitro del destino de los magistrado . 

Nombro castigo una traslación, y en verdad que lo e para el em­
pleado que no la solicita. Es castigo de infamia, y es castigo pecuniario. 
Lo es de infamia, porque al que lo ufre se le hace desmerecer del concepto 
público. No se e pecifica el motivo, y u indefinición envuelve por la sospe­
cha toda cla e de crímene . El gobierno constituido, aunque injusto dice 
Maquiavelo, tiene muchos que lo defiendan, porque hay muchos que de­
penden de él. Estos innumerables pequeños tiranos levantan groseras espe­
cies, para sostener las despóticas providencia . Si no hay ni apariencia 
de criminalidad, se ocurre a la expresión vaga: cuando se le saca del lugar 
no es por bueno: el Rey tendrá razones que nosotros ignoramos. Ved aquí 
un chanciller del hospital, expue to a la general maledicencia. 

Los que noten que al año y cinco meses de posesionado en la plaza 
de Puerto Príncipe 3 se me traslada a la Coruña, y recuerden, que ya se 
me había separado de la Audiencia del Cuzco, donde era Decano, han de 

2 El día que presté el juramento de estilo en Puerto Príncipe, toman­
do la Constitución en las manos, dije a mis compañeros: el que de este libro 
divino quiera variar una letra, será mi enemigo. Este fue el origen del odio 
que me tuvieron mis colegas en el Cuzco. Los presentes verán si algo les 
acusa su conciencia. Ellos son amigos del Rey, no de la España. 

3 Presté el juramento el 27 de mayo de 1821. Fui separado el 27 de 
octubre de 1822. 
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entrar en mil dudas sob re mi conducta pública y pTivada. o es a todo 
dado el instruirse de mi historia, pero í el saber las sentencias dictadas 
contra mí. Son oculta las causas, pero on patentes las repetidas trasla­
ciones. En los gobiernos verdaderamente libres no hay sino dos clases de 
personas: inocentes y criminales: e castiga a ésta , no se turba, ni inquie­
ta el sosiego de aquéllas. Se desconocen los partidos medios, las disposi­
ciones que se llamab an de prudencia, y eran de arbitrariedad y de injusti­
cia. Ningún ciudadano es juzgado por el Poder Ejecutivo, ni se pone la 
mano sobre él in hacerle conocer su delito. 

Con respecto a mí, había fundamentos más graves para no trasladar­
me de una Audiencia de la América a otra de la España, sin mi expreso con-
ent1m1ento. Habiendo determinado V. M. con consulta del Consejo y Cá­

mara por real cédula de 11 de mayo de 1817, que se me diese mi renta en­
tera de Oidor del Cuzco, mientras se me colocaba en uno de los Tribunales 
de la España 4; el Virrey Dn . Joaquín de la Pezuela, transtornando el senti­
do manifiesto en el rescripto, dispuso me embarcase y suspendió con acuer­
do de la Junta, que se llamaba Superior de Real Hacienda, ese sueldo que se 
me mandaba restituir y continuar 5. Yo que jamás temo, porque jamás 

4 Ciento treinta y seis maravedís. 
SELLO TERCERO, CIENTO TREINTA Y SEIS MARA VEDIS, AÑO DE MIL 

OCHOCIENTOS DIEZ Y SIETE. 
EL REY 
Virrey, gobernador y capitán general de las provincias del Perú, y pre­

sidente de mi Real Audiencia de Lima. Por parte de Dn. Manuel de Vidaurre, 
y Encalada, Oidor de mi Real Audiencia del Cuzco, se ha solicitado que en 
atención a la triste situación a que se halla reducido con su dilatada familia 
de mujer y siete hijos, me digne mandar se le satisfaga el sueldo de su pla­
za mientras se le coloca en otra Audiencia. Vista esta instancia en mi Con­
sejo de las Indias con los antecedentes relativos a la conducta que observó 
dicho minic::tro en la revolución de la capital del Cuzco y su provincia y lo 
que con presencia de todo dijo mi fiscal, me hizo pre!~ente en consulta de 
doce de febrero de este año su dictamen, y conformándome con él, he veni ­
do en declarar que el referido Dn. Manuel de Vidaurre debe continuar gozan­
do el sueldo de Oidor de la Audiencia del Cuzco, mientras se le coloca en una 
de las de la Península, según lo tengo resuelto a consulta del propio mi Con­
sejo de veintisiete de enero próximo pasado, en cuyo caso se le satisfará 
hasta el día de su embarque que deberá verificar con la más posible breve­
dad. Y os lo participo a fin de que enterado de é ta mi real determinación 
déis como os lo mando, la órdenes correspondientes para que se lleve de!s­
de luego a debido efecto. Fecha en Madrid a once de mayo de mil ochocien­
tos diecisiete. 

YO EL REY. 
Por mando del Rey nuestro eñor. Silvestre Collar. 

Ref. y seca. diez y seis y mo. r. pta. 
Dupdo.- Para que el Virrey del Perú clisponga que a Dn. Manuel de Vi­

daurre se le satisfaga el sueldQ de Oidor de la Audiencfa del Cuzco, mientras 
se le coloca en una de las de la Península. 

:. Pezuela era mi enemigo. Yo había representado contra él, desde Are­
quipa en 4 de setiembr de 1814. Hice ver qu sus providencia n 1 Alto 
Perú, donde era entonces General en Jefe habían acabado de desesperar los 
pueblos. Deseaba la venganza, y su débil asesor l ateo y v nal Pruna, con 
los d más hombres vil s que se le ac rcaban, adoptaron la idea de expatriar­
m . Concurrió 1 haber escrito contra l com rcio franco y exclusivo con 
los ingles s. Mi pap 1 hizo qu l palacio p rdiese miles d onza d oro. 
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he sido criminal; yo, a quien lo dilatado viaje no asu tan, ni confunden; 
yo que no sabía propiamente, o por experiencia personal, lo que el gobierno 
español era para los americanos, pedí mi pa aporte y salí expatriado el mes 
de noviembre de 1818. 

Llegué a 1ad-rid impedido del u o del brazo derecho, enfermedad 
contraída por la incomodidade ufrida en l buque. A eguro que jamás 
dudé que mi ju ticia e atendiese en el momento de oiTme, y ver los docu­
mentos que acreditaban mi noble y heroica acciones. ¡Pero cuál fue mi 
'Orpre a al cortarme la relación el Ministro, el día que después de mil rue­
gos y dilatadas antesala se dignó concederme audiencia! El infame, el jn­
fame Lozano, con un semblante tan frío, como perver o su corazón, me 
interrumpe con esta palabra : otr~ han hecho má que U. !fe ·retiré, 
haciéndole una profunda reverencia, y uplicándole de pacha e mi proceso 
con arreglo a su mérito. En iete me es le hablé catorce vece en los claus­
tros del magnífico, pero terrible palacio de V. M. 5a. En toda ellas no tu­
ve otra contestación que un despreciativo, está bien. Entonces olicité 
hablar a V. M. y de ello Tesultó que el expediente pasase al Consejo y Cá­
mara. Opinaron lo magistrados del modo más conforme a lo evidente de 
mi derecho. Sin atender a los parecere del fiscal Calderón, que fuerte­
mente se oponía a que volvie e a la América: la resolución fue más honorí­
fica que mis olicitude . Informó el re petable tribunal que no podía obli­
gárseme a ervir en la E paña, habiendo comenzado mi carrera por el Mini -
terio de India ; que para ello era preci o un expreso consentimiento mío; 
Y que lo justo ra colocarme en México o Lima. Se epaTÓ V. M. de ese 
juicio, y siguiendo lo inícuo influjos del monstruo que cité, enemigo por 
pasión del género hum ano, dispu o V. /[. se llevasen a debido efecto la 
reales órdenes para mi traslación a una de las audiencias o chancillerías de 
España. Comunicando el contenido al Consejo, repre entó de oficio que 
V. M. no podía sujeta rm e a e a gravo a condición; que yo no era un delin­
cuente, sino un mini tro benemérito, que me había sacrificado por la Es­
paña y digno de las mayores recompensa . En e e estado lo continuos 
clamores de la nación en ma a, hicieron que V. M. depusiese al ambicioso, 
hipócrita, malvado que a todos nos tenía oprimidos: e penetró V. M. en­
tonce de mi justicia y ordenó en todo con arreglo a lo informado por el 
Consejo y Cámara. Firmó V. M. la ejecutoria de este a unto a fines de di­
ciembre de 1819, quedó esto enteramente concluido en juicio contradic­
torio con el fiscal. E por esto que la orden de traslación quebranta la ley 
fundamental del ~ ta do en el artículo 243, donde e dice, que ni la Corte 
ni el Rey podrán abrir los juicio fenecidos: y e por e to que dije, que si 
un ministro contra su voluntad no podía ser trasladado, para conmigo ha­
bían razones más poderosas. 

:>a Ese palacio donde los sentimientos naturales son más duros que las 
enormes y espantosas piedras de que se compone. 
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o fue éste el solo artículo que se violó de la Constitución. No pu­
diendo ningún magi trado er u penso de sus funciones, sino poT acusación 
legítimamente intentada 6 : sin que nadie se pre entase contra mí, V. M. 
me u pende. Todo magi trado tiene la facultad de juzgar en el tribunal 
donde se halla, hasta el día en que presta el juramento su sucesor. Priva­
do de e te derecho es uspenso, y paTa ser contra la Con titución el acto, es 
lo mismo que sea la suspensión por un día, que por un siglo. Lo represen­
té al Tribunal, pero como los má que lo componen, aman tanto la Consti­
tución como V. M., no admitieron mi recurso; usando del bárbaro decreto, 
guárde e lo mandado 6ª. ¡Qué triunfo para el servilismo! o hay ya, si­
no un Tribunal spañol en las Américas, es preciso que en él no haya ningún 
ministro liberal. Yo abía cuanto anhelaban mi salida: yo é de las conversa­
cione contra mí: yo tengo copias de los informes clandestino . Gobiernen 
en dé potas, esto es lo que impoTta, para que la suerte de ellos, y la vida 
de V. M. sea más desgraciada que la mía. 

Ruego a V. M. que lea de nuevo su real orden, y en ella la cláusu .... 
la : en advertencia q1te no se admitirán ni 1·epresentaciones, ni rec1irsos 
contra esta determinación. E te era el lenguaje del sanguinario Felipe II, 
y de las demás fieras ante quiene los hombre ignorantes se arrodillaban. 
¿Qué hubiera dicho V. . si cuando en la causa del EscoTial, se hallaran en 
el cuerpo mi mo de V. M. los documento , comprobantes de haber intenta­
do contra la agrada per ona de su padreª\ no se le hubiera oído a V. M. 
ni admitido su excepcione ? Diría V. M. y con razón, que le trataban 
con la misma tiranía que en otro tiempo al príncipe Carlos heredero de la 
corona y en la Ru ia al primogénito del Zar. Pues crea V. M., que cuando 
e trata de imponer una pena, los derechos de un príncipe no se diferencian 

de los míos. Si hay la perfecta guridad, que deb ser el cimiento de la 
ociedade , todos omos igual ante la 1 y, y el modo de juzgar debe s r 

uno: éste es el artículo 244 de nue tra gran Carta. A los que estaban al 
Jado de V. M. e les olvidaron también tantas ley s de Castilla y de India 
antigua y mod mas, qu habían pr venido, no tuviesen efecto los res­
cripto expedidos contra per ona que no hubi en sido oída , ni aquello 
de que podían resultar e cándalo o p rjuicio irreparable. Pero ¡qué má 
ley, le diría a V. M. el miserable qu irvió trece día al Ministerio de Gra­
cia y Justicia, que la voluntad del príncipe! Sí señor, se creyó que Madrid 
era onstantinopla: contra mí pudo teneT fecto un d r to bárbaro: los 
españoles darán a conocer a V. M. qu o no habrá R ey, o el Rey vivirá 
suj to a la leyes. 

Oyéndome, hubi ra dicho a V. M. las razones pública y privadas 
para no consentir n mi traslación. La infamia viniendo a er el oprobio 

<l Artículo 252 de la Constitución. 
i;u De seis oidores de Puerto Príncipe no s puecl formar l tal nto el 

un Congo. Toda su ciencia es insultar y robar. 
111 1 Sagrada por padre, no por Rey. 
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de lo magi trado de la Coruña. Por cierto que hubieran hecho muy bien 
en no Tecibirme, y en ca o de recibirme, en no asociarme con un individuo 
presunto traidor. Yo no hubi ra tenido, ni aquellos pequeños halago que 
en un país extranj ero minoran la penas por las civilidades con que se tra­
tan las gentes del mi mo rango. 

Hubiera hecho pre ente a V. 1. que mi salud no podía resistir un 
viaje tan dilatado, extenuada en la contínuas variaciones de climas de los 
países en que la persecución me había hecho vagar: todos ellos absoluta­
mente <li tintos del templado y dulce en que nací. 

Jo hubiera sido meno digna d atención la falta de proporciones 
para costear ese viaje 7 : yo acababa de montar una ca a con decoro en 
Puerto Príncipe, tratando de permanecer allí. Yo no podía vivir en la os­
curidad en que se acomodan aquellos oidores, a quienes les es indiferente 
cualquier Estado. Era necesario hacer un gasto igual al llegar a la Coruña, 
perdiendo aquí en la venta dos tercias partes del valor de lo muebles.7ª. 

Representaría la distancia en que me iba a constituir de mi familia 
numerosa, y la imposibilidad de reunirme jamá con ella, según el estado 
de guerra qne nos divide. 

Hubiera dicho a V. M ... . ... pero, ¿para qué mole tar con lo que 
habría dicho? 

Si en providencia tan injusta y ev rase faltó a las leyes, mucho más 
se faltó a la debida gratitud. ¿Qué obligación tenía yo de haber quitado 
el alimento a mis hijos, y prodigar tantos miles de pesos como dí en la an­
terior guerra contra los franceses? ¿Qué me importa a mí que el Rey se 
llamase José o Fernando? Por lo menos el hermano de Napoleón tiene la 
calidad recomendable de er agradecido. El socorrió de su caudal y con 
genero idad a los que e arruinaron por eguir su banderas. Su amistad 
es sincera, y no olvida los beneficios, ni lo desconoce. V. M., en quien 
la memoria es la gran potencia, no recuerda los nomhres de los que sostu­
vieron el trono con su caudal y su angre. ¡Cuánto héroe en lo político 
Y lo militar fueron expatriados p rseguido , y epultados en los castillos, 
Y las cárceles! 

Mas la providencia con ju ticia me ca tiga, constituyéndome en el 
estado miserable y abatido en que me hallo. Yo, por defender la causa de 
V. M. fui un patricida, yo fui un asesino, que largo tiempo e tuve mante­
niendo cuatrn hombres, y dando el ocho por ciento de mi renta para soste-
ner los ejércitos que habían de de ornr a mis hermanos. í: mis donativo 
no sólo fueron para la gu rra de los franceses, ino también para la de 
América. ¡Pero de qué patria fui enemigo! Conozca el mundo que he 

, 7 Y aquí la manifestación, que en trasladarme, la pena de infamia se 
uma a la pecuniaria. 

7ª No lo he perdido sino todo; pue habiéndo eme dado por el precio 
de mis muebles una libranza para La Habana, la dejé en confianza a Dn. Ra­
món Mendiola, y se robó con la mayor impiedad todo su ontenido. 
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sido un loco o una fiera. Una patria que en el año de 1812 me convida 
con lo primeros empleos: una patria, que en el año de 1814 me nomb-ra 
presidente de la Junta Tui ti a del Cuzco, y pone en mi s mano el gobierno 
político y militar. rada oigo, de precio las pruebas m ás h alagüeñ a <l e 
sincera amistad, a todos contesto, yo oy español, y magistrado por la 
E paña. ¡Falso honor. tú me ha hecho siemp re com eter los m ayore sa­
crilegio , para cuyo perdón no alcanza toda la piedad de los hombre.! 

Cuando ha llegado el téTmino, en que según ese fat um que nadie 
puede alterar, una dinastía o una clase de gob ierno debe variar o caer, 
iempre sucede, que e desconfíe de aquell as perso nas que ú nicamente po­

dían ostener el fluctuante trono. Much ísimo ejemplos podría presentar 
a V. M. ¿Pero ería ninguno tan propio como el de Lui X VI, cuya vid a 
y muerte e toy viendo en la de V. M.? Este monarca . nieto como V. M. 
de nrique IV, pero no heredero de u valor y prudencia, entregándose sin 
re erva a ecker cuando era el ídolo del pueblo, o a Dumoun ier en los ti em­
po má comprometido , no hubiera perdido la cabeza n i la corona, y u 
hijo Luis XVII e taría aún reinando . Con esa raciona l co nfi anza hubiera 
evi tado el de trozo de su familia y de lo pueb lo . No era posible: un en­
jambre de cortesano bajísimos a u v z y orgu llosos fuen de palacio, le 
hacían temer a los ujeto. de quienes le era nece ario confiar. E llos todo 
lo allanaban, cuando lo caminos eran escabro os y lleno de horrendos pre­
c1p1c10 . E to es lo mi mo que e tá ucediendo a V. M. : esto es lo que h a 
hecho que del Cuzco e me tra Jade a España, de E paña a Puerto Prínci­
pe, de Puerto Príncipe a Galicia, y i yo admití ra sa plaza, se me h aría 
ÍT en poco me e a las Filipinas. 

uando en el año de 1812 comencé mi repr entacion m anifes-
tando la con ecuencias fatale de quer r uj tar por arm as unos paí e 
constituido en tanta di tancia de la Metrópoli, y muchos de ellos defen­
didos por u localidad: cuando hic ver la impos ibi lidad de cantar la victo­
ria contra uno pu blos qu querían er libre : cuando demo tré qu la r -
forma del gobierno y la felicidad de las mérica eran los único ejército 
proporcionado pan que permanecie la unión con la España 8 ; los genera­
le , virreye , oidore y demás grand o p queño v1s1r y m andon e se 
reunieron para combatirme hacerme ospecho o a lo ojos d V. M. 
ellos no les tenía cuenta que 1 i tema varias , así como a los ele iá t ico 
no le conviene qu e re tituya la antigua disciplina ecl siá t ica. Yo a-
bía mu bien lo que era una guerra civi l : yo sabía con el m ás profund 
político, qu ningún acrificio podía llamar e grand para vitad a. Y o h a­
bía vi to n el año d 1795, la r pr ntación del Conde de Fi t zwilliam, 
lord lugarteniente d Irlanda, para qu la. cámara de Ino-lat rra accedí -
sen a uanto on ju ticia pret ndían aqu llos conciudadano . M i opinión 

En el español constitucional s halla una de estas representa ion s 
pero s ha equivocado mi nombre, poniéndome Cayetano, en lugar le Ma­
nuel. Todas ellas están impr sas en un volumen. 
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tenía las mismas bas con qu h abía n arengado los locuentí irnos Fox y 

Pitt sobre asuntos tan interesante . Fue la consecuencia expatriarme, pe­

ro no se alteraron lo tri te efecto que yo tenía anunciado . Yo dije a 

V. 11.: la mérica, eñor se pi erden· V. M . la ha perdido. 1 mismo 

re ultado que en Irlanda: el Conde decía, jamá habrá quietud: el fue se­

parado del empleo; pero lo uceso po teriore forman el elogio de nuestras 
buenas intenciones. 

Hay una di tancia infinita en tr qu rer qu un gobierno sea justo y 

el desear que u forma e encialmente se altere. Yo jamás pretendería mi­
nar un trono por su centro. Esta e una gra nd e masa, que al tiempo de 

desprendene y rodar lleva consigo a los que la quisieron sostener, y tam­
bién a los que la mina ron. E n lo infinito proce os, formados contra los 

americanos por infidelidad, no hallará V. I. ni mi nombre, ni un papel mío. 

No podía ser; la separación de la E paña era para mí un último y deses­

perado recur o. Conocía que la América a l fin sería independiente, pero 

yo la quería antes ilustrad a. Por lo pronto, la co nstitución de la monar­

quía e pañola le abría las puertas para recibir la luz, y la aliviaba del es­
pantoso peso del despotismo. Lo que hay e , que corno he dicho a V. _ I[. 

antes mucha vece , para las Indias lo saludables decretos quedaban en el 
papel: al americano por burla e le llamaba ciudadano y la esclavjtud era 

ma or que en lo antiguos tiempos. Fui criminal, porque quise que V. 1. 
fuese justo. Fui criminal, porque pre en té la senda verdad eTa de la unión. 

¿Cuál ha sido mi conducta en la isla de uba? Véase e ta última parte de 

mi vida política. 

A un e cri tor, par ce que no se le debe juzgar sino por us obras. 
Cinco volúmenes de las mías, e han impre o en Puerto Príncipe. Un nú­

mero de ejemplares, conforme lo determinado por las Corte , e han de ha­
ber remitido a la península. xamín ela un hombre juicioso, y diga si en 

ellas hay algo que envuelva la idea de independencia. Por el contrario, 

e leen dilatados convencimiento con la historia antigua y moderna, ma­
nifestando que la América no podía er feliz, constituida en República. Po­

drá notarse, como me exp lico sobre la diferencia de los reyes nacidos en el 

trono, y los que de nuevo e elevaron a esa grandeza. Conocerá el más jg­

norante, que he ido opuesto a la libenad desordenada de la imprenta, a 

los partidos, a la revoluciones. Ninguna otra c a qui e, ino buenas le-

es, fielmente e jecutadas. 

Crea V. M. que a lo habitante de la i la de Cuba se le puede en­
señar todavía mucha ciencias; pero no crea V. 1. que es preciso a ningu­

no de ellos en eñarle el qu conozca que le tiene cuenta el er independien­

te. Por el contrario, el que quiere hacer alarde de un gran talento, que 

tome el partido opuesto. Yo diTé a V. M. las conversaciones de los que no 

entraron en las universid ades, ni leyeron jamá a Voltaire, d'AlambeTt, y 
Diderot, y a lo demás que e llaman enemigo del cetro y del altar. 
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De pué que escribió Jeremías Bentham numerando entre la cl ase 

de los errores opue to a la justicia la id a de Madre Patria o Metrópoli, 

los hombres miran con indiferencia el origen, cuna y lugar de su abuelos. 

Ya no hay quién e avenga a ser esclavo de unos hombres iguales a él, por­

que han nacido en el mismo país que sus padres. 

Esta verdad política e admitida por todas las naciones, y de ellas 

la América e qui o que fu se la única excepción. i inguno de los pueblos 

civilizados de la Europa, va a buscar a los miserables y últimos Tincones 

del norte lo pariente de aquel enjambre de bandidos que se extendieron 

poT el Mediodía, y vinieron a poblar y gobernar. I o se le obliga al es­

pañol a que vaya al Africa a rendir homenaje a lo hermanos de sus abue­

los lo turcos. i re peto, ni obligación, ni temor debe un pueblo a otro 

porque ambos hayan tenido unos mismos padres. Es te pensamiento e 

halla en el bellí imo di curso que pronunció el día 4 de julio del año próxi­

mo anterior en el Capitolio de Washington el Ministro de Estado J ohn 

Quincy dam . o hay para la 1etrópoli ese amor de simpatía que antigua­

mente se supuso; por el contra:rio, viniendo de ella la opresión todos los colo­

nos deben educarse aborreciendo su inju ticia. Las madres dando el néc­

tar a sus hijos para nutrirlo , son muy distintas de Saturno criando hijos 

para devorarlos. 

Abandonemos ficciones opuesta a la ana filosofía. Como todo in­

dividuo en particular está obligado a ver por u conservación con preferen­

cia a los demás seres que le Todean, del mi mo modo toda sociedad racio­
nal debe pretender u eguridad, u repo o, u mantenimiento y abundan­

cia sin renunciar por cau a ni motivo alguno a e to esenciales objetos que 

pueden, y deb n llamarse la vida de los pueblos. ¿Qué consigue la i la 

de Cuba unida al español. Den la r pu ta , monte inculto por tre -

ciento año , una población que no es la décima part de la proporcionada 

a las dimen ione d u tcrr no, un comercio interrumpido por cuatro pirata 

a qui'nes no puede ujetar la vieja madre a qui ' n ya le falta hasta la mi e­

rable caña que le seTvÍa de apoyo; í una madre sin fuerza ni volunt ad; 

decreto irracionale , que huhi ran acabado con la propiedad y giro , si 

se hubieran llevado a cf cto, y que i no llevaron a ef cto, fue por cono­

cer e que no había ba tante núm ro d opresor por ahora para esclavizar 

ha ta e grado; pero decretos qu t ndrán ef et siempr que puedan 

nir regimientos nuevos para hacers obed e r. ¿Qué viene a la i la de Cuba 

de la }:.spaña? Tropa forzadas qu lloran u hogar , , hombre robado a 

la art s y la cultura, órd n para ntr gar caudal a lo que h ac n la 

guerra contra nu tro hermanos, mandonc, que si amar n d fendieron 

la Constitución n u patria, aquí la pi an atrop llan. aún e h alaga 

on la r pr enta ión nacional, e bus an pretexto para privar d ello a 

estas provincia ; el gobierno militar s r úne al político para perpetuar la 

esclavitud; se priva a una provincia de la diputación qu por 1 cxpre a 1 
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correspondía; no e admite u repre ntante n 1 Congr so, y cuando se 
contenta con que por lo meno e le separ un jefe subalterno a quien detes­
ta, el gobierno se obstina en no conde c nder aún en esa pequeña cosa. Para 
conocer toda e ta in ju ticia ' , para conocer el derecho de repararlas no se 
nece ita haber aprendido de memoria a Filangieri; el más rudo advierte 
que el habitante de la i la de uba nada puede esperar de la España y 
í temer mucho de ella. Yo no e cribo largo, pero ni tan corto que aban­

done con superficialidad mi pensamiento . La isla de Cuba tiene también 
otras razones que la obligan a su inm diata eparación. 

La isla de Cuba si no se hace independiente, ve comprometida su 
seguridad. Cuando la expedición de Bonaparte a Egipto los ingleses fue­
ron agitados de la mayor orpresa y pu ieron su Armada en movimiento, y 
no cesaron ha ta expeler a los francese de aquellos países. Poco les im­
porta el terreno por í, pero mucho por el mal que podía re ultarles a su 
comeTcio, quedando expuesta su po icione de las India Orientales. E 
el objeto principal de los ingleses, el aumento y eguridad de sus tráficos. 
Ellos conocen que haciéndo e dueño de la i la de Cuba, ya sólo dejarán a 
las demás naciones aquella parte mercantil, que no les perjudique. Con 
el Cabo de Buena 'sp ranza tienen la llave de todo el comercio asiático; 
con la de Jamaica aseguran la introduccion y extracciones del Perú; con 
Cuba dominan los golfos de la Florida y !léxico y ti nen en perfecto blo­
queo a lo Estados Unido . o puedo meno que aplicar a mi observa­
ciones la de un historiador político que acaba de escribir. La perfección 
de las artes y manufacturas en todas la nacione , va a hacer que la Ingla­
terra pierda la uperiuridad del comercio, i pierde la superioridad de la 
fuerza. Son sin número lo ramo en que la Francia le excede: ¿quién no 
recibirá mejor el paño francé , que el inglé ? ¿Quién no adornará mejor su 
casa con los bellí imo papele de la Francia, que con los de la Inglaterra? 
¿Qué hombre de buen gu to pondrá en competencia la porcelana de una na­
ción con la de la otra. La necesidad, esa fu eTte ley, ólo hará tomar, esos pa­
ños, esos papeles, esa porcelana . llo sabrán impedir que e compren 
otras. Apoderado el ingl 's de La Habana, e. ésta la situación en que que­
dan las naciones. 

stos argumento que parecen una ofi tería al hombre necio y 
que carece de conocimiento políticos, han merecido y están mereciendo to­
das la largas combinacione pTesentes de la Gran Bretaña. Esta nación 
sabe muy bien que los gasto van a er muy pequeños en proporción a la 
inmensa ganancia. Un navío de línea, do fragatas, cuatro bergantine 
bastan para bloquear e impedir toda comunicación extranjera. Un ejército 
de diez mil hombres que se haga desembarcar en Nuevitas, e ba tante pa­
ra que se rindan todas las ciudades, pueblos y villas desde Cuba hasta los 
muro de La Habana. Esta no podría hacer, sino una resi tencia del mo­
mento: bloqueada y sitiada, los propietarios pedirían inmediatamente la 
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capi tulación. E ra imposible que e sustuvie e. Si resistían de algún mo­
do, bastaba la amenaza de arra ar cafetales cañaverales, y dar libertad a 
lo negro . o habían de hacer la guerra lo ingle es como en otro tiempo, 
poniéndo e delante los ca tillos y bateTÍas: mejor instruidos están de lo 
punto indefensos qu lo mismos españole : podrán de embarcar su tropa 
<ii n perder un olo individuo. 

Tal vez dirá V. I. que eso ería quebrantar abiertamente el derecho 
entre la naciones; que una conducta tan escandalosa e oponía a lo prin­
cipio más generales de la má buena política; que lo soberano de la Euro­
pa no verían con indiferencia esta agresión; y finalmente que la Inglaterra 
despué de us tratado con los E tados Unidos ha conocido que el libre co­
mercio le e má ventajo o que la pose ión de las colonia . Yo contestaré 
a V. lf. lo mismo que escribió J. l\fac arthy con re 'pec to a los monarcas 
que o tenían a Lui XVIII. "Lo aliado calificaron qu e la fu rza era el 
verdadero derecho''. V. l\I. puede aber que esto atentados en los mani­
fie to que pub lican lo gabinetes, se adornan con tales color s, que apenas 
se conoce u JnJU t1c1a. ¡Cuánto podría fijar de la misma lnglateua! pero 
por no hacer dilatada mi carta, señalo tre , digno de atención. En el año 
de 1804, in declaración de guerra anterior, batieron nue tras fragatas que 
venían del P rú cargadas con millone , y re ultó volar una, per ciendo to­
das la per ona que e taban a u bordo. Para apropiarse de los ricos e ta­
dos de Tip o- aib, y hacer a ste monarca perder su vida y sus dominio 
no e pre entó ju ticia natural, p ro ni política aparent . Mucho meno 
la hubo para orprender la e cuadra de Dinamarca en 1 07, y no respetar 
u capital. E ta potencia no había ofendido, y por el contrario había guar­

dado la neutralidad más perf cta. Los principios d Ilobbe on lo · qu 
tienen la má d la veces lo gabinet . 

Para con la E paña habrán má especi que al gar. El cr' dit 
inmenso no cubierto, imposibl d cubrir e; la ce ión d la Florida hech a 
a lo E tado Unido ; la nece idad de compen ar e a adqui ición d una p -
tencia que va a hacer más gigante ca gu la Ru ia en 1 otro continente la 
anarquía n que se halla Ja E paña, y la facilidad que tendrá ualquier otra 
nación de tremolar u band ras en una i la, la má ri a d todo el universo, 
resultando de all í una alteración notabl n el comercio; l ab oluto destrozo 
y aniquilamiento d la marina pañola incapaz de cu todiar lo mares, 
a egurar la propiedad ele lo buque gu 
xplicacion tan rías de lo critor orte prn ocan-

do a u gobi rno, para que ocupe una i la qu apar ce n aban dono. n 
Mini tro d Inglaterra emb ll cerá esto p n amiento muchos pa-
ra levantar u pab llón obr lo a till del forro tará z. No ha 
paz, no ha tregua, no hay ongr o r p tabl para lo , uand 
trata d la ganan ias o p 1Tdida. n u trans port o m rcan ías. Yo 
nunca d f nd r' la onduc a el apol ón; pero digan 1 qu qui ran u 
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contrarios, lo cierto es que la guerra se encendió de nuevo el año de 1803, 
por haber los ingleses retenido inju tamente la isla de Malta, contra lo pac­
tado en el Congreso de Amiens. sí expresamente se dijo por los encarga­
dos de aquel negocio en París; y así fue que despué de infinitas dilacio­
ne , expu o la Inglaterra que e convendría en ceder a Malta, si el Empe­
rador de los franceses interponía u respeto para que el Re de las dos Sici­
lias le cediese la isla de Lampedours, pues una u otra le eran necesarias pa-
1 a a egurar sus huques de mercancías. 

Tal vez dirá V. M. que si los ingleses tienen eso proyectos y pien­
an según lo que escribo, harán efectivos sus planes, aunque la isla de Cuba 
e haga independiente. E e mismo argumento hacía yo a _sus habitantes; 

pero oiga V. M·. la contestación. Declarada la independencia de la isla de 
Cuba entra en e trecha, generalí ima e indispensable confederación con la 
Américas meridional y septentrional. Sus pactos serán lo más solemnes 
con los Estado Unidos del Norte. Cualquiera ofensa que e le hiciese se 
contestaría cerrando todos los puertos de la liga al ofensor y arruinando 
u comeTcio. Estos serán uno inconvenientes insuperables que habían de 

sujetar la desmedida ambición. En el actual estado de la cosas no se no­
tan esos riesgos. La posibilidad de la invasión la miran muy probable los 
mi mos abogados de la servidumbre. Ellos han extraído us caudales con­
tinúan extrayéndolos, y no se ha de reservar la determinación, para el caso 
en que haya desaparecido el numerario del todo, y se su penda el movi­
miento del comercio por la falta de signos repTesentativo . La política, 
. eñor, es una ciencia que hoy nadie la ignora. Todo temen los fuertes im­
pulsos contra us propiedades y sus vidas, y ninguno quiere oponer e a fa­
tales suce os, pudiéndolos precaver. 

Tal vez la fuerza de estos argumento hará decir a un mal conseje­
ro: i la i la de Cuba e quiere hacer independiente, tropas se tienen allí 
para destrozar faccione , nombre que se aplica a los que quieren defender 
sus derechos. ¿Y erán tan inconsiderados lo benemérito oficiales, que a 
la vista de los recientes ejemplos quieren entrar en tan injusta lucha. 0 

Deben poner en balanza lo que ganarán batiéndonos, y lo que pueden ade­
lantaT unidos con nosotros. Saben por experiencia que como los muros del 
palacio son tan grueso , no llegan a V. M. los recuerdo de lo servicio 
que se le hacen. Los inválidos, las viudas, los huérfano lloran por las 
calles de todas la ciudades de la España el tardío arrepentimiento de lo que 
se sacrificaron por V. M. 

La isla de uba debe hoy hacer su independencia de un modo dis­
tinto del que e practicó en otros puntos. Esos militares distinguidos que 
se hallan en su suelo deben colocarse en lo puerto más inteTesantes, y que 
den a entender la confianza que e tiene de ellos. Se le darán esposas n-

o ¿Dónde están sesenta mil hombres envíados a la América para su re­
conquista? Cuanta falta hacen hoy a la E paña, para defender su libertad. 
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cas bella , exten a propiedade y sobre todo el ósculo de una urnon, la 
más perfecta. 1 pobre soldado con tituido siempre en la situación más mi-
erable, siendo aquél obre quien directamente gravita el peso de las cam­

pañas, e le señalarán tierra de la incultas, ganados y herramientas, y 
en poco tiempo e le verá al rol de lo más honrados y nobles ciudadanos. 
D efenderá una patria que le abriga y in olvidar u cuna, amará la que lo 
auxilia y favorec . ¿Presume V. 11. que resistirán a estos sinceros ofreci­
miento ? o eñor: ya con Cervante acabó el honor quijotesco: no hay 
má R ey que asegurar la comodidad y ubsistencia en un paí bien gober­
nado. 

¿Qué logra:rían lo militares con matar y morir. ¿Qué adelantarían 
con er después prisioneros d~ guerra de una nación extranjera? E te pen-
amiento es para mí el más aflictivo. Yo no puedo convenir en ser vasa­

llo de ningún Rey. En Buenos Aires los cuarentaidós días únicos que fueron 
dueño de aquel fecundo uelo los inglese , tuvieron constituidos a los in­
dígenas en la opresión y la miseria. El régimen de las colonias inglesas 
fue siempre inju to y cruel. Si yo tuviera la elocuencia de Fox, haría un 
perfecto cuadro de e a tiranía como él hizo en el primer año de u mi­
ni terio. Lo que digo de los ingleses, se entiende de cualquier otra nación, 
que qui iera apoderar e de la isla, al ver la guerra civil entre los militare 
europeo y lo naturales del paí . U nidos todos para la independencia, con­
templándola necesaria útil, y conforme :i la naturaleza, e tendTá la divi ión 
como un crimen contra u propio er. 

o hay racional que no se convenza de e tas verdad e : lo que hay 
e , que los europeo temen exponer e a lo in ultos agravios sufridos por 
us compatriota en otras revolucion . Confíe o que e cierto, que muchas 

vece e faltó para con ello a la debido moderación; pero ello también 
confe arán con la mi ma genern idad, qu lo má d os exce os fueron 
causado por haber querido con pirar contra el nu vo gobi rno. No obs­
tante, dénse por evidente lo d sórdene : llo no pu d n cometerse en 
la i la de uba. En la invención d las grande m áq uinas, paulatinamente 
e han ido r m diando lo defecto , ha ta ponerlas n su ent ra perfección. 

La independencia d la i la de Cuba s la última que e hace, y por consi­
guiente ha de ser perfecta y si n abuso . aben muy bien, qu no pueden 
dividirse de lo uropeo : no qui ren r volución· lo qu qui ren indepen­
dencia. Correr unidos a destrozar la Basti ll a in que quede memoria de 
u s1t10. :t.l var de pués el templo de la paz, ad mando con la columna 

cJ la ju tica el tol rantí mo, la recompen a l ca tigo, la abundancia y 
prosperidad. Será una nueva nación dedicada al upremo autor del uni­
v r o, donde todos los hombres sean hermanos, y conspiren a hacerse f -
]ices. Los pueblos d l mundo gu rrán tener alianza estrecha con una g n-
tcs dirigidas por la ley natural, cuya p rfecta unión e la mejor d toda 
la1> garan ía . 
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Hay en la isla de Cuba sociedades ca i pública de Francmasone , 
Carbonarios, de Comuneros. Si estos cuerpos ya respetables po(' su núme­
ro, por la riqueza de las personas reunidas, y por los extraordinarios ta­
lentos de los socios que trabajan en sus junta , poniendo por sólido princi­
pio la felicidad general, no hay duda que en el momento desaparecerán di­
visiones y partidos, conduciéndose todos al único y loable fin de tener un 
gobierno ju to, firme, y en el que nada puede el influjo de una Corte co­
rompida y una M trópoli opresora. Como no puede en un círculo haber 
ningún radio que no toque en el centro, y como la línea que allí no toque, 
no debe llamarse radio; d 1 mismo modo toda asamblea que no tenga por 
objeto el bien de la sociedad no será patriótica, sino un club de gentes am­
biciosas, asesinas, e impul adas por su interés particulaT. A estas mismas 
era muy fácil convencerlas, que cualquiera que fuese su momentáneo po­
der, él desaparecería faltándole los cimientos seguros de la unión de volun­
tades dirigidas por la razón. Masones, Carbonarios, Comuneros, no pueden 
querer sino segtrridad en us propiedades, prosperidad en sus tráficos; es 
decir, paz y abundancia. Bienes son éstos que jamás se conseguirán si 
permanecemo unidos a la España: es preciso renunciar a ella o abjurar la 
propia y personal felicidad. 

Y o lo demuestro: cu ando llegásemos a convencernos que la Inglaterra, 
la Francia, la Rusia, ni otra potencia ponían los ojos en esta isla, ¿nos cree­
ríamos tranquilos en la actual situación? ¡Reposo sin duda funesto e instan­
táneo! Nuestros males serían de distinta especie, pero siempre terribles. 
Deben los pueblos que han proclamado su libertad, ver en esta isla, un en­
trepot desde donde los españoles pueden algún día, y con mejor suerte, pre­
tender de nuevo esclavizarlos. En sus excelentes diques reunirán arma­
das; en sus fértiles campos hallarán el sustento para las tropas; en su na­
tural riqueza una fuente copiosa de medios con que sostener la campaña 10 • 

Dueños de Cuba, no pierden el ancra de la esperanza. El amo no olvida 
sus esclavos, y sólo medita los modos de rodearlos de cade·nas. A este amo 
e.s pTeciso quitarle todas las facultades de oprimir. Si se le deja la más 
pequeña, trabaja con ella, y cuando no logre su fin, por lo menos agita, in­
quieta, y turba aquella paz interior, que es uno de los objetos primeros que 
tuvieron los hombre para unirse en ociedad, sacrificando una parte de su 
natural independencia. 

México, Perú, y Colombia e hallan en e pectación, admirando la 
apatía de lo cubanos. Si contemplan que este cuerpo político es inerte, 
incapaz de moverse por su natural fuerza, que le describan órbita que ten­
ga una relación proporcionada con los intereses generales de los demás pue-

10 El día de hoy la desesperada y caprichosa guerra contra Colombia 
y el castillo de San Juan de Ulúa en México, se sostienen con los caudales 
de La Habana. ¡Desgraciados! ¿por qué prodigáis con tanta injusticia 
vuestros tesoros? ¿No tenéis objetos más útiles a que aplicarlos? 
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blo amencano . E l jemplo de Lima debe t ener e muy pre ente, dormid a 
e dejó desnudar d sus caudales: todo lo sacrificaba poT no interrumpir 
u vergonzoso osiego. E l libertadoT de Chile la aco mete, y se reúne a la 

causa común, cuando ya se halla en el mayor abatimiento y pobreza. Su 
úl timo caudales irven para ostener a los que vienen a despertarla. o 
tiene la glo ria de ser libre por sí y sufre la ley de un vencedor. 

Las obra de Maquiavelo y a se han hecho generales en nuestro siglo 
dichoso. Lo anatemas de los pontífice no impiden que se lean. Nos po -
tramos ante lo alta re adora ndo al verdadero Dio-, pero no a los pies del 
sacerdote, cuya manos e taban enlazada con las de los opresores y tira­
no . E tudiamos en los grandes polí ticos, y con el que he citado, ya sabe­
mos que los auxilios de tropa extranj era siempre fueron peligroso . Por 
ana que fuesen su intencione , que rara vez lo son, viven sobre el país 

donde son llamados, o donde entran. Tienen lo pueblos que nutrirlos con 
u sangre. o alcanza un a generación a goza r de lo bienes que propo-

nen, y queda en duda si son amigos o contrarios. ¿Qué no hiciernn los in­
gleses en la España? osotros los que hemos oído de cerca el llanto de los 
pueblos; nosotros los que vimos de truidas las más excelentes manufactu­
ras; nosotros que hemo pre enciado los e trago , sabemo que lo ingle e 
aunque batían a lo francese , tenían el fin de aniqui lar la península, en sus 
artes, produccion s, y comercio. El filósofo teme de todos los hombre , 
porque todo los hombre tienen unas mismas pasion s. El que ha leído 
la historia entiende que es quimérico el amor de interesado. Roma repú­
blica sujeta a Grecia y a artago, que seguían el mismo gobierno. E l que 
tiene la fuerza dispone del débil, y la moderación es una virtud d conoci­
da ntre los pueblo . Puede exponerse la isla d Cuba a tener un eñor 
nuevo, i en tiempo no e liberta por sí misma d l antiguo ugo. Enton­
ce Jo americano que tienen los entim nto de Brut dirán: yo aborrezco 
al tirano, aunque sea el mi misma familia. 

i e ha cierno tracio que ninguno d lo fine que ob ligaron a lo 
hombr a reunirse en . ociedad con ti tu ir un gobi rno, se llenan permane-
iendo la isla d ub a unida a la paña, ¿cuál e el legítimo vínculo por 

el cual continúa n esa perniciosa asociación? ¿ dirá qu el juram nto d 
fidelidad de nue tro mayores? Y pregunto, ¿nu tro mayore nos pudie­
ron privar antes de nacer d nue tro d r cho per onale , lo más sagrado . 
¿ llos mi mos, vio lando los objetos para que se constituya un gobierno, e­
rían obligados por esos juramento ? ¡Qué cuestion e tan fáciles de re ol-

er, cuando el studio del Der cho Público se ha hecho tan común a todas 
la cla e ! La Deidad no dará por ofen did a i procuramos romp r so 
lazos paTa nuestra felicidad: todo juramento qu opon a ell a e d nin-
~ún valor. Digámoslo on má n rgía, e contraTio al D erecho Div in . 

En Ja institución de lo gobiernos no hay, decía Pain , ino tre prin-
cipios: superstición, pod r, unión de lo hombr para u felicidad. Y 
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digo: el primer.o cede a la ilustración, el segundo a la fuerza, el tercero per­
manece mientras que no se alteran sus fines. Los antiguo cubanos, para 
cuya esclavitud no había otro derecho que el de la conquista, permanecie­
ron siervos porque no eran ilustrados y eran débile . Hoy tienen fuerzas, 
y la luz aman eció entre ellos: no han de despreciar la ocasión y hacerse in­
dignos de la libertad. E t án en el ca o de rehacerse de sus derechos según 
pen aron el mi mo Paine y J. J. Rou eau. 

Yo quiero que me contesten estas reflexiones todos los grandes a­
bio que tiene la España. l inguno se atreverá a escribir contra unas ver­
dades político-matemáticas. Muchos pedantes y aparentes filósofos, sí to­
marán la pluma. Para cada uno de mis aro-umentos buscarán en el diccio­
nario las palabras má insultantes e injuriosas: harán un juego de sofismas, 
cantando la victoria in obtenerla. ¿Y los efectos? Verificarse muy pron­
to unas opiniones, que para lo imparciales desde ahon pasan por senten­
cias. Tan cierto e , que si el gobierno español me hubi era oído desde el 
año de 1812, cuando elevé mis representaciones, manifestando que las Amé­
rica no podían ser reconqui stadas por a rma , la causa de V. 1. en ellas 
no sería perdida, como que hoy erá V. M. Emperador de las Indias, como 
de Jerusalén y Orán. 

No crea V. M. que yo he procurado separar la i la de Cuba de la 
península por algún interés particular. Mi plaza de Oidor era una uerte 
muy ventajosa para un hombre que por el estudio ha moderado en gran 
manera su de eo : no había en la India , pue to iguales por u renta 
y honores propios o u urpado . S apetece la permanencia en lo que se po­
see: un gobieTno nuevo no me podía constituir en una clase uperior. 1Ii 
edad, mis viaje , mi experienci a me convencen de lo voluble de la gracia 
de lo pueblos. Nada tienen de e table las dio·nidades en un régimen que 
de pronto aparece. Cuando on má elevada son má expuestas: la am­
bición y la envidia e unen para derribar al poseedor: Francia fue un ejem­

plo. Buenos Aires lo e al presente. 

Yo me retiro a mi patria, Lima, casi mendigo, despué de tanto 
años de magi trado: yo no sé si la pi dad me proporcionaTá medio para 
poder llegar a las orillas del Rímac. i lo consigo, buscaré un mi erable 
rincón que me hospede, un alimento frugal, un estido umamente sencillo: 
éste es mi último y único contrato. He cumplido lo cincuenta años: no 
es una vejez excesiva, pero según mi contra tes, penas ' persecuciones su­
fridas, es el tiempo prnpio para amar la soledad y sosiego. Ocuparé mi úl­

timo año en escribir la comparación de lo Inca , mi antiguos reye , con 
la posteriore dina tía de austriaco y borbone . A V. M. l toca el pa­
r alelo con tahualpa: ambo último monarca del riquí imo Perú. Tenga 
V. 1. a u lado hombre abio y juicio o . nte la imparcial po teridad 

pre entarán la accion de ambo reye . o quiera . M. que e diga 
que no mereció el título de mu amado el que al principio le dieron lo a-
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lientes y virtuosos e pañoles. ¡Qué sensible erá hallar en un Inca, que no 
fue instruido desde su infancia en el Evangelio; que no tuvo por maestro al 
padre Scio; que no estudió, ni la historia de los otros pueblos, ni las sabias 
máximas generale de política; un objeto superior de elogio a un Rey de 
España, que abrió los ojos en el siglo que ilustraron los Moñinos, los Jo­
vellanos, los Argüelles! V. M. para ser justo no necesita sino repetir mu­
chas veces al día estas cláusulas ligeras: "Yo soy Rey poT la voluntad de 
lo pueblos; yo lo dejaré de ser el día que los pueblos se convenzan de que 
soy enemigo de ellos: los monarcas fueron siempre inviolables; pero no 
obstante sus cabezas rodaron por los cadalsos". No lo deseo, por el contra­
rio, al artífice supremo de la naturaleza dirijo en este mismo momento mis 
más ardientes votos y ruegos para que la verdadera luz ilumine a V. 1., 
le alve de los inmensos peligros en que se halla, le dé muchos ciudadanos 
tan fieles como yo hasta aquí lo he sido, y le haga seguir el camino de la 
ju ticia y la virtud. 

Dio guarde la vida de V. 1., tantos años cuantos le desean los e -
pañoles libres. 

eñor, 
MANUEL de VIDAURRE. 

Philadelphia, y mayo 30 de 1823. 


